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H O I t U M e H T O  D S  L O S  B A T A f t O S  Q U E  P E K e o i E B O H  S N  Q M O I A .

Después de baber dado el rey Luis de B iviera su  coaseutioiienlo 
al proyecto tormado por e l escultor Cristiano Siegel, de Haoiburgo, para 
uo moDucnento destinado i  la  memoria de los roldados del ejército

auxiliar bé varo qoe perecieron en  Grecia, u  confirió i  este a rtis ta  el 
bonorifico encargo de ejecutarlo.

Llegado eu la víspera de la Nochebuena a l suelo belénico, puso
3  DI ABRIL DE 1854.
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^ “ b"*- cementerio m iliU f situado eu el
en el camino de Epidaurus, está 

lim itado de a ltas  y poderosas rocas calcáreas de formaeioo secunda- 
n a .  De estas canteras tenían que sacarse 36 ,900 piés cúbicos de pie­
d ra , lo que se bizo en el aSo de 1839 , basta qne pudiese enrou lrar el 
m aterial á propósito para esta obra del i r l e , que habia de representar

d tíñ h  !.?“ k ™®'bas dificultades que para el logro
objeto bab iaa  de vencerse, la mayor y  m as sensible e ra  la  destm c- 

a o n  del molde y de una parte  del trabajo , por medio de barrenos y 
m inas que los mal lotencionados griegos emplearon. A pesar de todo,
fn  a T a  *  ® 9“® todas estas in tr ig as , y  ya
en 13 de noviembre de 1 8 t l  se inauguró la obra acabada. El diseño

ro lfm 7 T " ‘T ’ f  1  dibiijotíiecbb por el mismo artista
« b re u D ío g u Io  de 2S°. La longitud del león es de 31 p ie s já lo s  38 

T  ' “ mensa cabeza del ieon sobre la tum ba. Si ya 
proyecto babia sido recibido con aplauso universal, icu ín lo  mas de- 

^ exigencias de los inteli-

zr buesos hum anos yace el anim al colosal, y
debajo de él indica la  inscripción sigu ieJte  su objeto.

IOS OFICIALES V SOLDADOS 
DE LA 

SMCADA REAL bAvAHA 
A SCS eOMPAÍEROS •

J .
r x  1S3.3' t  IK it .
LLE'AüO A CABO 

FOn
t-UlS I, REY DÊ  RAVIEBA.

Por falla de  recursos ao  fué dado a l artis ta  emprender otros trab a ­
j a  mayores; sin  embargo, o tras muchas obras de meoos consideración 
atestiguan su capacidad artística, v . g . el candelero del observatorio 
astrooómrco construido i  espensas del banquero S ir ia , un busto de la 
seuonla de Nordenpliicht, ejecutada ea  m áraw l, cuya dam a habia 
sido camarera lo jg o r de la  rem a Amalia, e tc . •

JJn  mérito especial ha contraído Siegei por el reconocimiento he­
cho J e  las capas del sllicatode magoesia hidrático (vulgarm ente es­
p u m a je  m ar) cerca de T ebas; pero ana mucho mas significan sus 
descnbriniienlos hechos ea  la isla de Paros. E s  el caso que habia 
tenido la  suerte de encontrar un sitio  que i  causa de su proximidad al 
m ar, era mucho mas fotorable.á la  esplolscion y al cargam ento dei 
mármol que n o e l usado por losaotiguos. Lástima es que e l gobierno 
griego no haya prestado i  este objeto la atención que se  merece, pues 
DO bay  duda alguna que este mármol sobrepuja a l de C arrara  en 
blancura deslumbradora.

En único premio de tantos afanes, no bace mncbo tiempo que Sei- 
del desempeña ei profesorado de física en la  escuela politécnica de 
Atenas.

EL BARON DE R IPERDA.

(Ctnaiiuiom.}

R .—Cuando eso suceda ya habré  yo hecho bolsillo; dejaré la  mo­
narquía de modo que no pueda volver co si en muchos años, y  me re­
tiraré i  mi casa de Holanda, donde mis hijos y  yo viviremos santam ente 
como lo hace eo  Roma Alberoni que llevó los mismos pasos que yo eo 
cuanto á chupar la  mosca.

B .—¿Y cómo se compondrá V. E . con sus compatriotas sus Allí 
potencias ?

R .—.No soy bobo; ya me fffe convenido con ellos y me recibirán con 
los brazos abiertos. Volveré á  la  religión calvinista, pues ya’sé  el ca­
mino . y  mis bijo i de  la  prim era mujer ao tienen que hacer e a  esto, 
auoque lo disim ulan, que búeoa madre tuvieron y e ib a ro n c ito  que 
e stá  en Viena es Caísimo calvinista. T ú ,  am igo, después de estafar 
lo que podieres i  ios bobos que te  hacen la c o rle ,  te  volverás á  Hilan 
tu  p a tr ia , y alli tendrás uoa vida á pedir de boca.

B. —Bien be conocido loda esta tram oya,  y  por eso no he querido 
empleo a lguno, aino es mis negociaciones y entenderm e con ellas.

R .—Pues am igo.ingeoiarse, que cada cornudo saldrá por donde p u ­
d iere : el único embarazo que lengo es el de Frazquita.

B . - O  dejarla ó llev a rla ; y ta l  vez puede servir de prétesío para la 
escapatoria; pero en esto no se embarace V. E .

R .—Ya dirá e l tiempo. ¿Pero qué dicen del nuevo ioteodeote de 
ffliriaa?(i)

(ti Sin dnáj.l i ju  .nMaiS .] F .d»  Moreno, i nnl.n d  no  hi»
fc ^ d ir ,  H maub* ^

c  .'*7  “ “  caballero muy conveniente p a rs rfl colegio de
M o ta  Catalina de los Donados; que él mismo.confiesa que en su vida 
ha sufw do mas mares que el Mediterráneo para ir  á Ita lia : que no 
sabe adonde caen las Ind ias, ni de qué necesitan para su comercio; 
que DO cree haya mas mundo que este y el otro, y a u n  las cosas del 
consejo de Hacienda no han podido en tra r en él.

R .— Es de los grandes Bonetes que tiene el r e y ; y  por esas circuns­
tan c ias , y por ser mi am igo, le hé  dado el empleo.

B.—El hará admirables progresos; sacará jos veinte mil ducados 
que le va le , sin  las cenias y  cjm isiones, y sé  b a rin  famosas en lru - 
cnadas. ^

R .— De alguna m anera se ha de hacer dinero.
B .— Conque eslo quiere decir que vendrán á Cádiz navios holao- 

oeses cargados de m ercancías; pasarán sin  regialro, se eslraerá plata y 
n e p -iac io n  para Ind ias,  se pillará el regalo qua 

ha  hK ho á V. E. la ciudad de Cádiz para que m antenga alli e l co-

w n a  ^  ^  P®'"
R .— Tu díx isíf; pero vamos adelante.
D.— Todos aseguran que estas cosas oo pueden ocultarse á la gran 

comprensión del rey; pero que las ha tolerado por complacer á  ia rema, 
a la que ba engañado V. b . con sus quim éricas esperanzas, y que en 
descubriéndose la  falsedad de V .E . ha de caer con ignom inia, no obs- 
tRiile lu  gtiDdeza de prim era cíase.

R .— Para entonces estaré ya tan g o rd o , que no cabré en  mi pelle­
j o ,  y tendré mi d iü c »  eu salvo. 1‘eru ¿dicen lo que he prometido 
a ia  rema ?

B-— Si señor;-dicen, en tre  otras cosas, qne unidas las enronas de 
España y el Imperio se h a d e  hacer guerra á Francia; que el sereol- 
simo infante D. Carlos ha  de ctsar.con niia Archiduquesa, y que se le 
ha de hacer rey de romanos. Ya que estamos despacio refiriera V. E 
ese proyecto.

A í* f®‘“4 ena princesa tenaz y deseosa de vengarse
del desaire q u e ia  hz he tíio la  Francia devolviéndola la  ¡ufanía desli- 
n ada  para esposa del r jy  Cristianísimo; coa on confesor necio é igno­
ran te , casi caduco, y qu*  debiendo ser quien pusiese colo i  las trope­
lías de su am a era quien m a s ía  adulaba incitándola á  la venganza.
El re y , sum am enlejusto y temeroso, muy reducido á complacer á la 

, rem a; los aKrelarios del despacho desunidos entre  si por causas polí­
ticas; los tribunales y ministros muy sujclus con una inm isión incom- 
parab leá  obedecer las órdenes de la reina.

B.— No hay  duda eo que cl confesor ha sido el indo que V E  l a  
tenido para e ita  notable muUcipo del gobierno, que será bien memo­
rable  en la  historia de estos tiempos.

R .— Tan imprudente y tan fallo de juicio es, que públicam ente ha 
dicho en elogio mío que Dios en premio d é la  v irlud del rey  le babia 
enviado nn hombre como yo p a n  mavor gloria de esla monarquía 

B.— A eso me aseguran contesló un español c e lo »  del bien púhíico 
que todo ei infierno ju n to  se habia conjurado para ejercitar la insigne 
virtud del re y , y que desataron la  furia m as infernal de é l ,  que fué 
y . E., para jSerturbar todo el reino.

R .— A bien que todas esas son voces que el viento se las lleva, y 
yo bago m i negocio Hecho poes cargo de lodas estas circunstancias 
solo dos personajes me em bararahan para lograr mí fin , que eran el 
confesor del rey y Grimaldo, contra los cuales fué p re c i»  asestar mis ‘ 
baterías.

B.— Parece que han  dado en duro según se manifiesta.
R— Grandes desaires ban sufrido; pero es mayor su am or a l rev v 

la  satisfacion que tiene de ellos.
B.— Bien lo m erecen, y no lo podemos negar aunque seamos sus 

enenúgos, porque » n  la honra de la  nación, y loa m iuialrosque con 
m ayorcristiandad y celo m iran por los inléreses del rey  y de su corona.

R .— Es verdad, y asi lo considero; pero oo he p’odido hacer otra 
cosa; íontinuo. Coosidcraudo estas cosas, para introducirme en el 
agrado de la rem a, la  eacribi que el comercio estaba perdido en E spa­
ña. que de las Indias se podiao sacar diez ó doce millones de iieso» 
todos los años; que se m aolendrian J30 ,000  hombres, una arm ada de 
sesenta navios, y se pondrían ¡as cosas en estado de sacar á  Gibraltar 
del p o d e rd e lo sin g lese a , asistir a l emperador con subsidios conside­
rables, poner en Italia al infante D. Carlos, y declarado sucewr del 
g ran  duque de Toscana y de los estados de Plasencia y Parm a casarle 
con una hija del emperador y pedirle ca dote ei ducado de Miian, y ha ­
ciendo á S. A. ua  priocipe t a n p o d e r .^  en I ta lia , obligar despué=a 
mismo em perador, con los »corros y dinero de E sp añ a , á  que ju n ia -  
menle con el imperio le declarase rey  de romanos. Y por úllimo 
ofrecí qoe había de poner en el trono á f  Inglaterra a i caballero dé 
san Jorge.

B.— ¿No mas que e »  ofreció V. E .’
R .— Prom eti tam bién que con la guerra civil que habia de inlro- 

ducir en i  rancia conlra el duque de Borbon se vería aquella monarquía
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en la mayor ru ina, y que a l duque le  Labia de traer prisioDcro i  Es­
paña  para ejecutar con é l un ejemplar castigo.

B .— ¿Estaba V. E . con la gota y deliraba, é  se habia embriagado?
R .— Nunca me hubiera visto en el puesto en que me hallo sino ofre- 

■ciendo á ia  reina unos medios ta n  viólenlos como im posibles, para 
qoe su furia y sed de venganzq se pudiesen satislacer, e n ia  confiinza 
de que se lograrlau; porque la venganza en la s  mujeres es una pasiou 
m uy vehem ente, y mas en personas lan elevadas.

B .— ¿Y al re y , cómo podo V. E . reducirle i  creer tales cosas?
R-— No quiero engañarm e suponiendo que S. M. las haya creído, 

pues su penelfacioa es grande y mayor au ju ic io ; pero por dar gusto 
á  la  reina ha convenido en entregarm e ei manejo de la  Hacienda, 
Comercio, Guerra y  todo el gobierno para que pueda poner en práctica 
cuanto he  prometido.

B-— Muy débílM piernas tiene V, E . para sostener tan to  peso , y 
me temo que ha de d a r en tierra. ¿Pero de Viena no hubo alguna re­
comendación?

R .—Mucho de eso , porque el oro de España ha dado g ran  aliento 
i  ios tudescos; aquel miulsterio ha  escrito pasmos de mi i  los reyes, 
y el emperador igualm ente, y aun ban asegurado que cuantas pre­
tensiones tengan  SS. MM. solo por mí dirección y  medio se podrán 
conseguir, por la g ran  reputación y crédito que tengo en aquella corte.

B .— Vamos d a ro s , que buen dinero ha  costado esta paz y buenos 
coscorrones ba de costa r; así abominan todos de ella.

R-— ¿Pues qué m urm uran?
B-— Dicen que paz tan indigna y conlra’el propio decoroy majestad 

no la  ha hecbo principe a lguno; pues sin  fundarse en ella el iocontras- 
U ble  derecho del rey  á esta m onarqu ía , por lo que tantas provincias 
y tantos m illares de ham bres Ye ban  sacriScado, se conviene en qne 
el emperador se titu le  rey  de E sp añ a , dando i  entender en el tra tado 
qne renuncia esta  corona como sí fuese s u y a , y que a l rey  le  deja de 
limosna lo que le pertenece: que además de esto se le  ba pagado la 
p a z , enviando el medio millón de p « o s  qqe anticiparon los gremios 
de M adrid: esto es lo que se sab e , pues se asegura que tiaa sido ma­
yores cautidades; y  aun ias gacelas pñblicas dicen llegan ya  á tres 
míllcmes de pesos los recibidos.

R .— No es ta n to ;  pero poco le fiilta.
B .— Los «pañoles-tudescos que bao  venido de Viena dicen públi­

cam ente q u e^ l rey ha quedado cou los dominios de España y  de las 
Indias como vírey  puesto por e i emperador y sugeto en todo á sus 
(Edenes, que se bao de comunicar per su embajador ei conde de Kuni- 
sek  y después por V. E .

H.— Cieiiu que sí no lo es h) parece , porque no se pueden bacer las 
rosas con U n to  secreto que ne  se trasluzcan.

B-— Dicen tam bién , y esto con mucha razón, qne la mayor inde­
cencia que tienen estas paces es el haberse permitido a l emperador 
que en el escudo de sus arm as ponga las de España a l lado derecha, 
representando la m ayoría , y q u e  esto se vea públicam ente en la  corte 
del rey nuestro señor, quien por sus inconirastabies derechos á  ta 
corona de España representa el prim er varou de ella.

R .— Eso por de fuera le c a e , y son quimeras de la  fantasía que oo 
im portan nada.

B .—No es m ateria t in  despreciable como V. E . la t a c e , porque yo 
no sé que el decoro y  autoridad de los principes consista en otra cosa. 
Los portugueses se levaDlaioa con el reino de Portugal á  fines dcl año 
1B40, aclam aron al duque de Braganza por rey , y eu la* p a t que 
bícieroD con España el año de 1668 , fué uno de los artículos secretas 
que esta  corona no habia de poner en su escudo de atmas-el de Por­
tu g a l, cómanse ha  e jecutado; y es  aquel rey  en  cohipetencia coo el de 
E sp añ a , como dijo Alberoni al embajador Vascooeelos, lo que ei duque 
de Parm a eu competencia con el emperador. Vea V, E . si otro a l ^ n  
principe perm itiera semejante c o « ; lo cierto es que á los honraíos 
españoles que miran con el celo debido por los intereses y decoro del 
rey , les ba causado esto una notable vergüenza; yo he oido m urm u­
rarlo m ucho, y que si no fuera p o re l disgusto que darían  á S .  M ., ya 
hubieran ensuciado á Eonisek las arm as el día que las puso.

B .—Todo eso es chilindrina; ¿perono dicen mas de las paces?
B .— Dicen tam bién que sí el rey tenia tantos deseos de hacerse 

aTnígodel em perador, por medio de uua paz que da la le y á  S. M., sin 
tam a  costa de dinero la hubieran ajustado U s potencias mediadoras 
y  garan lesen  el cougre»  de C am bray , sin  haber perdido cuatro años 
en disputas Inútiles.

R .— Claro es que siempre q u ee l rey  hubiera querido la paz cn la 
forma que lo ha  b e rh o , se hubiera conseguido eu Cambray sin  difi­
cultad a lguna; pero no era este el fin principal: el tra tadode comercio 
que el emperador quería hacer con la  España era el que em barazaba 
U paz.

B .—Y con razoD, ¡lorque la compañía de O stende, si ahora no se 
a rru in a , con el tiempo ha de qu ita r la  mayor garle det comercio á lus 
ingleses y holandeses, y este es punto muy grave para sus iutereses.

R .— Todo principe está obbgado á  mejorar loa suyos en  la  forma 
que le parezca convemenle.

B.— E» cierto ; pero debe ser sin perjuicio de las otras potencias y 
de loa tratados celebrados entre s i ; cuando la Fiandes con el puerto 
de Ostende era de E spaüa, no podían aquellos armadores ni comer­
ciantes pasar á las Ind ias, que eran del propio m onarca; y ahora 
gue ia Fiandes coo Ostende es del em perador, se permite que vayan 
allá sus navios, cosa que no se ba concedido á  otra nación alguna. 
Esto es sin duda contra lodo lo establecido cn los tratados de paz y de 
comercio heclios basta  ahora con España

R .— ¿Pero qué tiene que vgr eso con el tra tado de alianza y  confe­
deración que después bao  becbo las tres polenqi'as de F ran c ia , Ingla­
terra y Prusia?

B-— Eso es melem os en muchas honduras, y n i V. E . n i yo tene­
mos cabeza para discursos de tan to  fondo.

R .—No obstante, bombee del d iablo, pues eres mi consejero de 
E stado , hablemos un poco en la materia.

B — ¿Üe cuándo acá se detiene V. E . en consideraciones? ¿V. E . tfo 
ba ejecutado cuantos disparates se le han puesto en la  cabeza , sin 
a tender a l ña que podían tener? ¿No ba salido de los mas de ellos con 
el rabo entre p ie rnas, vergonzosa é U dignam ente? ¡Y ahora quiere 
V. E . meterse en  discursos políticos, que ni uno ni otro entendemos, 
y en los cuales es preciso que digamos mil disparates I

R.— Es uo desatino g as ta r ei liempo en  discursos; pues cnando se 
piensa que conviene una cosa es preciso ponerla por o b ra , salga como 
saliere; que para todo hay remedio sino es para la  gota y la muerte. 
Mas á pesar de que conocemos nuestra mútüa flaqueza da ju ic io , ha­
blemos un poco en esta  m ateria. *

B .—V. E . me perdone, que yo no la  entiendo.
R .— Yo tampoco; pero saldremos como se pudiere.
B.— Sea pues. £1 tratado de llauaover, á m i en tender, tiene por 

objeto principal precaverse dei crecido poder dei em perador, porque 
desde jue se desunieron los dos imperios de Oriente y Occidente, no 
ha  babido emperador de mayores fuerzas que et p resen te ; y aunque 
no tiene sucesor en quien recaigan unidos tantos dominios, conocida 
está la  ide que tiene , eo caso de que Dios no le  dé bijo varón , de 
casar al príncipe heredero de Lorena-con su bija m ayor, y hacerle rey 
de romiDúz, uniendo aquel pequeño estado á tantos dominios.

R.— No sé yo cómo podrá ser e so ,  porque el elector de Baviera y 
el principe electoral de Sajonia que estau casados con hijas del em­
perador José , serán pretendientes acérrim o; á  la dignidad de rey de 
romanos, y en tra rán  en disputa sobre la  sucesión de los estados Ue- 
reililarios de Austria.

B .— Por esta  razón ha  arreglado el emperador ta sucesión de los 
estados de su casa por una pragm ática-sanción para descubrir desde 
luego ¡as ideas que podrá ocasionar faltando su sucesión masculina, 
y esle ea e i principal fundamento á que m ira el tra tado de Ilannover.

H .—¿Pero qué interesa esto á  ta  F rancia , á  la Inglaterra y á  I» 
P iusia?

B-— E n la  Francia considero yo unos fines muy vastos; conviene i  
esta corona que el imperio recaiga en una persona afecta su y a ; que 
no se  unan en dicba persona los estados hereditarios de la  casa de 
A ustria , porque recayendo lodos en príncipes de corlas fuMzas, harán 
bastan te  en soslenerios cada uno, y ao siendo U n fuerte el emperador 
podrá este incomodar menos á  la Francia por su vecinSad,  y ella en­
grandecerse m as, conforme lo pida el tiempo. Esto es por lo qn? mira 
á los intereses p resentes; que una vez encendida en Europa u n a ’ 
guerra de in terlses tan encontrados, podrá la  Francia re su c iü r sus 
antiguas pretensiones i  la mayor parte de ella.

U.— ¿Cuáles BOU sus pretensiones ?
B-— Pretende tudas las tierras que componen el an tiguo reiuo de 

Austria; la dignidad de em perador, fundada en su unión con ia  F ran ­
cia en Cario .Magno conconseaüm ienlo dei pueblo romano; ia  soberanía 
de toda la  F iandes, cuyos condes rindieron homenaje á su corona y 
aun Carlos V lo hizo en persona á F ran c isco l; el reino de Navarra, 
que ca  el año de 131J quitó el rey católico á Juan de Labrit á ins­
tancia del papa Julio I I ; los reinos de L eón, Castilla y A ragón , por 
loe derechos de Cario .Magno; el de Portugal por el derecho de los 
hijM de Matilde de Botoña; el de Inglaterra por Luis el Jóven , i  quien 
los ingleses llamaron y coronaron p j r  re y ; Ns islas de .Mallorca y Me­
no rca , por laaacuales «l rey  D. Jaim e de Aragón rindió homenaje 
a l obispo de M onlpeliier, cuyo ds-echo tienen los reyes de Francia 
dtsdfi el año de d28S ; ia  isla  de Cerdeña que tuvo Carlos, hijo da 
Felipe el Animoso, por la  destitución de Pedro, rey  de A ragón; los 
reinos de Nápotes y Sicilia por Carlos d ' Anjou, hermano de San Luis, 
que fué llamado á  Italia por el papa Lrbano IV par» conquistar eslos 
estados; la república de Génova que se sujetó voluntariam eoie ei año 
de -1316 á lo s  reyes Carlos VI y Carlos VII, quieucs establecieron en 
ella á  Juan  d’Anjou el año de 1438; los duques de Milnn se  Ip iteera- 
ron  de los eslados de esta  república y ios tuvieron basU  a l año 14'J9
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que Luis \ I 1  los recobró y  loa ru d íó  á la corona de F ran c ia ; ei 
lineado de Milao que pertenecía i  Luía de O rieans, Iterniauo de Car­
lita V I, y et emperador Maximiliano le dió ea  feudo 1 Luis XII. En 

’ <d año  de iSO o el rey Francisco 1 ie tuvo por ei tra tado  de Nuyon, 
y Carlos V, cuando p isó  por Francia ofreció devolvwsele. El P ia- 
monte, por baber pertenecido i  la Provenía eu la  persona de Juana, 
reina de Ñ ipó les, á  quien se lo qu itó  Amadeo V il, duque de Sabo- 
ya , el año de 1373. El condadu de Avignun también por pa rte  de 
la  P ro v en ía , y su antiguo feudo el principado de Orange. Luis XI 
compró esta suberanía año de 1473 , de L u is, principe de Cbalons 
Orange por 400,000 floriiies de oro , y io reunió a l UeICnado. Después 
los reyes de Francia sg han a p o rra d o  de ellos siem pre que los 
principes de Orange ban incurrido en felonía. Ademis de estas anti­
guas pretensiones puede tener la  Francia la  legitima herencia de toda 
ia  monarquia de  España por la infanta Doña María. T eresa , baciendo 
inválida la  renuncia del DelQn y del duque de B orgoña, padre y 
abuelo del actual rey cristianisim o, para que entrase ea  ella el rey 
nuestro seño r, segundo-génito del M S n ,  á quieu pertenecía por 
su medre la la fa n ta , y cuando no tenga esta  pretensión puede ha ­
cerla de In parte de ios estados de esta corona con legítimos dere­
chos, solicitando In repartición de ella por ios Países Bajos y  los reinos 
de Ñ ipóles. S icilia , Cerdeña y el Estado de M ilán, y tam bién i  parte 
de los estados que ia  casa de Austria llama Hereditarios por ios reinos 
de Hungría y B ohem ia, que pertenecen i  la  corona de E spaña en  la 
persona del rey Felipe I I I ,  no obstante la  reanucla que este principe 
hiao de ellos al emperador F ers indo  I I , y la  aceptación que este em­
perador, bajo ( ¡« to s  pactos por e l inslrum enlo ó escritura becba en 
P rag a  en mareo del año de 1617, que rectificó en V ieaa e l emperador 
Fernando III el a ñ a d e  1651.

Por lo que m ira al rey  de lag la te rra , como elector duque de H an- 
nover, y al rey  de P ru sia , so yerno , como elector duque de Bran- 
dem borgo, tienen intereses comunes y partícoinres; el in terés común 
es la religión protestante, por lo que quieren recaiga e l imperio en 
principe que no herede los estados ¿  la easa de A ustria , y si pueden 
conseguir, lo que dudo, en principe de so conunioD. Los intereses par­
ticu lares, fo r ]o  que m ira al Héctor deM anDorer. soa las preteasiones 
que tiene i  la  mayor parte  del obispado de lldesheim ,  que los duques 
de Brunsvick poseyeron b asta  el año 1629, una gran  pa rle  del país 
de Eiesfeld, como perteneciente a l ducado de SejuniaLím bourg,'la for- 
t a l e u  de Penne y  el ducado de Bajonia L im buigo, de que desposeyó 
i  Pedro de L eón, duque de Brunsvick. E slas son pretensiones algo 
rem otas; pero is principal pretensión é  in terés mira i  que la  corona 
de la Gran Bretaña subsista en ia  línea pru testanle de Ib n n o v e r , se­
gún  el acta del parlam ento de Inglaterra de 1701. Por lo que toca al 
elector m arqués de BraudenÉMirgo, rey de P ru sia , Jos intereses co­
munes soa los mismos que los del elector deilannover, su  suegro , y los 
intereses y  pretensiones particulares son grandes. La Prusia Real que 
pertenece i  la  república de Polonia,  conviene a l Héctor reuniría á  la 
Prusia d u ca l,  aunque sea por medio de la  osurpacion, como obluvíe- 
roa  esta sus abuelos, y aunque luese con rl propio bomeoaje á  los 
polacos; que después se libertaría deél como lo ba hecbo por la Prusia 
ducal. En ia m ayor parte de la Prusia Real está introducida Ja reli­
gión de Lutero y Calvino. En esta Prusia está la  ciudad de TJiom, 
donde sucedió en nncstros días aquel caso ruidoso de a rru inar á los lu­
teranos su  iglesia, sobre cuya suceso todos los p ríucipesdeJa religión 
pro testan te  estao  con las a rm asen  la mano aguardándola  satisfacción 
que los dé el rey y república de Pcdonia. El elector de B ra n d e m b u ^  
es un principe muy poderoso y  aplicado á la  g a e rra , y*asistido de los 
protestantes puede hacer mncbo daño i  la  Polonia y adelantar su® 
dominios, y  á  e s te  interés U n  útil que se le piiede seguir al rey de 
Prusia en las ventajas de la  g n e rri de Alemania y  que el im perio re ­
caiga  eu príncipe que no sea la n  poderoso como el actual emperador, 
puede añadir la  pretensión que tiene i  toda la Poniera n ia , que fué ce­
dida a l elector de Braudem burgo e s  la  p a : de Munster e l año de 1646, 
de la  cual posee boy solam ente la  Pomerania u lte rio r; pretende el 
ducado de Jáegeudorff en Silesia, que se  dió e l año d<. 1524 como 
en recouipeosa á Jorge M argrave de Brandem burgu, y boy le posee 
el principe de  I.ictheusleÍD , no obstante ias repetidas y nuevas pro 
testas del elector de Brandemburgo 1 quien pertenece, y el Burgra- 
viado de  I'íurem berg; estos me parece que sos los principales Unes 
que hau  tenido estos (res monarcas pa ta  ei I rau d o  hecho en  Man- 
nover.

R .—R aras noticias tienes, hombre d e ld iaU o ;v e  ad e lan te , que me 
tienes embobado.

B .—Ei pariam ento de lag la terra  ha convenido en el tra u d o  de 
Hannover por deshacer la  compañía de O stende; este es  el fin que tie­
ne  en la  cesión resuelta , y m antener la sucesión de aquella corona 
en la  línea pro testante de  tu  principe,' de quien es muy am an te , y 
a si le ba'concedido todo lo  que ha querido, con la  mayor admiración 
d i  toda la  E u ro p a , y como oo se ha  visto con otro m onarca. Los ho­

landeses no podían menos d e s i^ i i r  los misnX'S pasos que los ¡agieses; 
y 0 0  sé con qué fuudameiitos se  persuadió V.- E . i  que uo accederían 
a l tratado de Hunnover, asegurándolo el rey  y publicándolo como 
cosa becb a , siendo V. E . bolandós, y teniendo ubligaciua de cnno- 
cer loa iutereses de aquella república: esta  ea una prueba «vidente de 
que V. E . no tiene un adarme de ta len to , y que en esa cabeza no hay 
susU D cia, pues se persuadió de que el diiedu, la cod icia, la  división 
y cuatro simplones que á  V. E . lisonjean, le escriben y chupan muy 
buenas peosioaes i  la  corona de E sp añ a , serian  capaces de trastornar 
todo el seso'de aquellos hombres sabios que coo tan to  pu lsoy  cónside- 
racioD m iran por el interés de aquelia república;  esto  es engañarnos 
nosotros mismos y llevarnos a l precipicio. La Suecia es preciso que 
suscriba ei tratado de Hannover por e l in terés de su religión, y por 
conseguir aquelia reina, enam orada de su príncipe da Hesse-Cassel. 
que el nuevo rey de romanos que se eligiere dé la  dignidad electoral 
i  eu casa. Considera esta princesa que fallasdo e lla , como no tiene 
sucesión, la Moscovia ha de em plear todas sus fuerzas para  que el du- 
que_ de Hoistein Gotocp, su sobrino, casada con la bija m ayor del 
Czar P edro , en tre  en la herencia de la  Suecia , como bijo de su  her­
m ana m ayorá quieu pertenecía la corona, si viviese, y que ea  este 
casoqueda su marido con el titulo fenláslico de re y , por cuya razón 
pretende con esta  allaaza sacarte la dignidad rlecioral; adem ás deesta  
pretensión puede tener tam bién la de que se  restituya á  aquella coro­
na lo que la Moscovia la  ba quitado en estas guerras ú ltim as , y  resu­
c ita r las au tlguas pretenstones sobre la Pumeranía u lte rio r, los duca­
dos de Jflliers y  Q eves, e l condado de V aldens, e l de Delmensborst, 
e l país de Tradeven y los diversos derechas de peaje coalra los duques 
de Meclemburgo. La Czarina se halla coa intereses encontrados para 
la resolución que ba ie  lom ar; su marido', pocas boras antes de m orir, 
la  dejó encargado con la  mayor premura tomase satisfacción de los 
poitcos por (I suceso de T horn ; el nieto del Czar Pedro,  principe he­
redero de aquel im perio, es  bijo de una hermana de la emperatriz 
actual Isabel Cristina deWafenfaulell, y el único varen que ba quedado 
para m alener la gluríosa memoria dei C zar; s» v e  obligada á m anle- 
D « r  io que su m arida quitó á la  Suecia; tiene pretensión a l dncado 
de la L ituania por el derecho de conquista; pretende de la Suecia la 
Carella y Ja lu g ria ; y isimisiDO de la  Pulonia toda la  Livonia por 
el antiguo feudo de ia R u sia , con o tras pretensiones menores. Estos 
intereses, y  principalm ente el de la  ttife-icn, tienen i  la  ^zarina inde­
cisa , pero precisaiDeale ha  de acceder a l tratado de H annover, por­
que es lo que ceoviene á sus intereses.

R .— No puede le r  e so , que abora envío yo allá áL am billy  que la 
hará e n .ra r en  el tratado de Viena.

B .—De buea embustero se fía V. G .: esle es el mismo que solicitó 
pnr sugesllon de Alberoni que U  Bretaña se  sublevase, y é l y otros 
caballeros bretones á  quienes engañó se vieran precisados (descubier­
ta  la conspiración ) á  retirarse é E sp añ a : a llá  ajucticlaron en eslálua 
á Mr. Lambilly, y le confiscaronsusbienes. ¿Qué puede e jecutar un 
hombre que ba sido traidor á su legítimo principe, y qué juicio quiere 
V. E . que (oncea la Czarina y sns ministros de que el rey Catóiicoi 
bijo de la  casa real de Francia, envíe por su embajador á un  francés 
rebelde?

R .— No ES enfade V ., señor consejera de Estado: Lam billy es hom ­
bre  de bien, y n e  b t  ofrecido en caso de guerra introducir Is civil en 
F rancia  por la B retaña, y qoe a l duque me ie  ha  de traer preso á ia  
cárcel de Madrid.

B.—Siendo V. E . el primer miniatro de esta  m onarqu ía , no «  e s -  
trañ c  seamos consejeros el adm iaistrador del Buen Suceso, Agüero, 
A vila , Palacio , Lope-G arcia, Vferdes-.Montenegro y  y q ; y  que de 
nosotros lo sean, entre algunos p icaros, o tras personas de mayor esta- 
lu iP , como Felipon , D uro, O cio , N arbona, Jdontemolin y  otros pe­
rillanes de admirables cabezas; pero asi va  e llo , que quiere el diablo 
que con nada acertemos.

R .— Eso es quim era, pues lodo va adm irablem ente; pero dejemos 
esto , que es ta rd e ; y d im c, amigo intimo m ió , si la  Dinamarca entrará 
eo nuestra alianza.

B-— Los reyes de Suecia y Dinamarca y el Czar de Moscovia tienen 
pretensiones y derechos encontrados para ia  resolución que han  de 
to n a r ,  si e lín lc té s  de su religión no los une. La Dinamarca pretende 
)a antigua Vandalia, cuyos lítuioe y arm as bace mas de trescientos 
años que usa de ellos: por derecho de sucesión pretende la  is ia 'de  
R ugen; pnr el derecJio de conquista pretende todo el reino de Suecia; 
por e l acta  seleaine que M argarita , reina üe D inamarca, Sneeia y 
Noruega, hizo con loe Estados Generales de estos tres reinos el año de 
t3 9 7 , por el ciiai se estableció para siem pre que selo habría un rey 
en estos tres reinos, sobre cuya validez ha  habido crueles y sangrientas 
guerras en tre los reyes de Dinamarca y Suecia. Pretende también las 
islas de GoUand, Scboscn, Halla nd y Blekingen, que le  han  sido 
cedidas por diversos tratados entre estas dos coronas, especialmente 
por el de B ivsem broel año de 1643: pretende asimismo la aoberania
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del ducado de Slesvicli contra los duques de Ilolsteiii G otorp, la  de
l.ub«c coo sus dependeocias, y i l g u n á  derechos de peaje sobre el no 
W eser, en peijuicio de la  ciudad de B rem en; y últimacuente pretende 
la  jurisdicción sobre el m ar BSllico,  de que dice que está en posesión 
hace mas de diez siglos, y  para cuya conserTicioo ha  hecho graiides 
«pediciones contra los ru so s ,  ios livooios y otros pueblos que habitan 
sus costas, y á los que ha  hecho sus tribu tarios, y por estas razones 
« to y  índeeiM en el partido que lom ará « t e  p rinc ipe , bien que no 
dudo le conviene en tra r en  la alianza de Hannover.

B ,_ ¿ Y  qué juicio haces de los demás potentados de Alemania?
d!— Que los mas p ro le s ta n l«  se un iráo , j  que los católicos haráo  

un cuer_po entre  ai para que la  dignidad de rey de romanos recaiga en 
alguno de ellos.

R .— {Y por lo qae toca á Italia?
B —Considero que e l duque de Saboya no puede meoo! de firmar 

el IraUdo de Hannover; w lá  ofendido de los españoles porque le  qu ita ­
ron el reioo de Sicilia para regalársele al em perador, de qsien  tam bién 
eslá ofendido. La F ran c ia , sin dar nada suyo al duque, le puede dar 
m ucho, porque puede darle el ducado de M ántu», que confina con . 
d  U ooterrato, para « te n d e r sus dominios por la  U tcnbatdía; puede 
ceder el duque de Saboya la  Cerdeña porque se le dé e l « la d o  de Milán, 
cuya pretensión tiene, por decir se le ofrscté cuando el matrimonio de 
la  isfan la  do España Doña C ata lin a , h ija  del rey D. Felipe I I ,  en el 
cual se  convino que el primer hijo varón de esle malrimonio 
el M ilao«ado , que se uniria á la Saboya, porque llevase el litólo de 
rey de Lom bardia; pero que esla capitulación secreta no se cumplió

(La torre del Temple en  París .)

aunque la  infanta d n q u « a  tuvo muchos bijos. Tiene e l duque otras 
« u ch as  p re tensión» , y sobre todo es su grande interés ¡ i  guerra, para 
adelantarse como lo ha  w nseguido siempre. Y el emperador oo le puede 
dar nada sino es q u i í iD W io  á si propio. Los veneciano» y e l gran  
duque de Toscana, que son después los mas poderosos de Ita lia , per­
manecerán n en lra lsau n q u e e l poder del emperador t o e s  insoportable, 
y siempre contribuirán á  anojarie de ella en lo ocu lto , y á  oo eograo- 
decer mucho al duque de Saboya.

R ,— Y del sistem ade las cosas presentes qué concepto formas, ca- 
l isimo amigo?
li.— El juicio que liago qn general e s , que lo» ia le re se s  d e  todos

los principes son muy contrarios unos á o tro s , por lo que no PU*fl® 
subsistir mncbo tiem po ni la alianza de fl.n n o v e r, ni la  del Halado 
de V iena: tardará algún tiem po en  declararse !a g u e rra ; pero después 
será la  mas sangrienta que se h aya  v is lo , en la cual tendrá mayor 
poder y  tuerza la  negociación que las a rm as; España se dew nga- 
ñará  de socorrer al em perador'con dinero , y  conocerá que de « t a  
principe no puede recibir ningún aux ilio , no habiendo fuerzas m arí­
tim as que ie  tra sp o rten , y teniendo tres  enemigos tan pederosos en c\ 
m ar como F ran c ia , Inglaterra y Holanda. La Francia cargará todas 
sus fuerzas en I t  Alsacia y en F landes, eon algún pequeño cuerpo 
que unido á  las tropas inglesas y  holandesas, hará mucho d a ñ o a le iu -
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^ ra d o r .  Este príncipe tiene sus dominios muy separados para acudir 
a  todo ; ea Lombardía necesita de uu cuerpo de m as de 30 ,000 bonj- 

guardar las provinciaj ronqu isüdas  al turco 
necesita de otro cuerpo de igual jiúm eroj en K lpoics y Sicilia es 
preciso que deje tropas; en Alemania ha de cargar toda su fuerza 
para resistir á la F ran c ia , y no debe descuidarse cn Fiandes porque 
^ i r l a r í n  los Países B ajos; vea V. E . rómo esle  principe nos ha de 
^ r r e r ,  tan d istan te  de nosotros y tan apretado de sus eneiuigos; 
« to  sm  considerar que la  gqerra se estenderí en el Norte contra la 
Polonia y contra los aliados del emperador. Por lo que (oca i  Es­
paña, no creo qne ia Francia la declare la guerra, á  menos que los es- 
p . i io l«  se entrem etan i  deshacer el agravio que se hiciera al empe­
rador in lentaado hacer alguna diversión i  la Francia por la  frontera. 
&  esto sucede será la rum a de esta corona, porque se encenderá una 
guerra « u e l eu Calaiiuia, donde se neM silan todas nuestras fuerzas 
pues los calaU nes están ya en la  última desesperación, s ia  recurs.^ 
alaguno para  la reslilucioa de sus fueros, y se entregarán á los moros

'.a  Francia con 10 ó
1 2 , ^  hombres por aquella fro n tera , y con 30  4 40 ,000 fusiles en - 
« n d e rá  un fuego que ba de costar m ucha sangre apagarlo . E n tre  
U nto  las fuerzas m arítim as de los enemigos quem arán y  «presarán 

^  M ® ‘’® « ü lle ro s ; si esto
i! ?  Mt” *®’ noeslrosd las aquellos tiem -

f iíJ i,  ®u ’ ®° áe Castilla se ponían en dias
m n b  M 7 Í ® ''¡ ” ®®„ Y *•’  « « ¡ jn  sus confesores por la
profanidad. Y pues V. 6 .  quiere oírme sobre esto , jq u é  será del em -

' “"O  desoeapado de la guerra de Persic, 
y  con el poder do aquel grande duminio ea  el Asia, piensa en recupe-

^ “®'® e“ P«M*>r en Europa? De esto
se puede reguir grave perjuicio á la cristiandad. ¡ En qué estado se 
pone esta desgraciada monarquía de E sp a ñ a ! Llena de principes, sia 
d ^ M  de « m e r ,  sm dominios, y reducida á uu continente pobre y 
desoladol Yo creo que la gran  capacidad del rey  ha de considerar to -

P®  ̂“  y  ” sallos,para  a tenderlo  que conviene la unión con la  corona de F rancia , qué 
S m Í  m antenerle en e! trono, v para conei-

I es  aquel principe tan acéirím o enemigo suvo
y  de oda la casa Real de Francia ; qne s u am .sk d  será I .  ÚJtima S  
^  « t a  monarquía; que lo que conviene á S. .M. es v iv ir algunos años 
e o íñ ^ i  con Ing la te rra , porque dice un antiguo refrán
X  ú ’ V m r r a  y  p a t  eon In g ta le r r i;  m aoie-
m a^nn l«s tropas que tiene , restablecer la
TM toriér fií i® 9“ '* » * .  SU comercio ialerior

a ^ ^ ' 'o s f l o e  la n  am antes y  üe’es le
£  *•« enem igó y
respetado de  lo d « ;  $e podri pensaren  recuperar lo perdido; todas las 
m ieho"f* * ''* “ « 1  POfque DO se pueden m antener unidos
S  c> « m  ^ 5 ' ! “ ' ^ * “ “  PC<'S'0» S  y d e t a n  contrarios intereses.
El casamiento d e h n ftn te  D. Carlos con la  hija del emperador es u n . 
fa n u s ta , y  engano querer persuadirnos á que se ejecute- el emne- 

V '"«conciliable contra la augusta c ^
F r a w i ^ ' í r r ' *  “  domiuaudo las monarquías de España y
F ran c ia , ¿Cémo pues puede ser que con su misma sangre o u ien  esta 
blecer e l em perador o tra  tercera Hnea de esta a u g « to  casa e f l i a l k  

que con e l liempo se vea en ella el imperte no y q i  teé 
B w bones, que siempre h an  sido émulos de los austríacos r  estos sus
Eum il^? *®* ‘‘«“ '“ 'Cs >“ >s poderosos de (oda
i r  ¡ 7> uüque cl emperador q u i-iera , se h a b ia H l

" r £ -
n , Í 7 Í * r ' ’‘'f  ’ ®®'®® ; yo no me cuido de

i i r i ’ *’“* r  ‘“ P®®*® ** ‘"®'' '*  “ ccba todo lo que pueda 
b a M r^ ls il lo , y  m archar cuando no pueda ma.s á Holanda 

B --C u a n lo  a n t e  ba de ser mejor, porque recelo han de apedrear 
á V. E . por esas calles. Grandísima insolencia ha sido venirse V E  á
h a « r  t e t r o  de sus a trev im ien tos ( I )  t í  p rop io  sagrado“ ¿ T á lle te  Í  

s¿^ted’ “ / a ' ^ r T n g r a n ^ ^ ^ ^
R . - E s t o  y mucho mas so puede bacer de Jos e sp añ o te .

v r r  ‘
R . - N o  me dejarán en o tra  p a rte  ser tan insoiénte.
B.— F u «  cuidado con el Qa que tiene esta comedia.
" • “ •Adios, au¡os, buenas noches.

C A PAS. SOMBREROS, GORROS Y MONTERAS.

«  Squilache habia* sido «1 primero que
»  drelaró enemigo de la s  capas la rg as , y el prim ero Umbien á quien 
horripilaron los chambergos. Pero según parece era va manía anii-ua 
la de nacer la guerra á la s,capasy  declararse contra los rham bersos.v  
aun se eslendió también á las monteras y gorros; y á juzgar por las se­
veras penas qne se imponían á los embozados, puede decirse que cada
caps encubría nn conspirador.

y ®  ' '  '•"* persona que fuera.enibo-
« d a  y llevara m ontera, gorro calado á otro cualquier género de em-

£ i a  i 7 . ® i  P r««  ¡n m ed iau m en te# se  le  diera
dZ oZ Z Z . ^ 7 ' "  eonvenienle. Debió olvidarse á mc-
737 V 7 i ( i  f J  é - i í ’ *’®®® T ® *  ‘’ ‘’® repitió en 1719 , 723 , 799, 
c a i r i J n  T  V n  1® que bajasen todas las Urdes dos a l­
caldes de corle al P rado , para que no paseáran los embozados- ncm

*® *7 4 ,3. E m on^essem a^dó 
rete s c i 7 7  H T  ® ‘¡'“ ''"■'on, coiisullaee la sala al Con-

V  • l  7®*P®rara I» Reai resnlorion; v 'si eren dem e-

' t e  d ¿ T d T d V r r  '■“ «‘ro «'nos de ( residió v doscien­
tos ducados de m ulta, y siendo dt^la d a se  ínfima á las arm as v en caso

"  montera ”  K ^  ®®i“  ‘ “ ®* ‘’® f" '® '* ''® ' ^  '«  « P >  '» r-
•n  / T  • ’®“ '’" ^ o « F o rrn  calado en paseos, t e t r o s ,  procesio-

Í V Z T  ®’’.® la m b ie n te  que fueran
T e ‘® - “  " - r

Fernando VI mas oomplacieate con t e  que usaban 
fnrmit „  P“® ® . ‘ - ' " ' ' er t  las disposiciones anteriores y se
formó una msliiuc.on respecto al p isco  del Prado coyas princiiilea
disposiciones eran las siguientes: p cpaicu

dn cM te fT '* ’*®'®® ®“  ®‘ P” *» ''¡«jo eomprendc te­
t ó  d u T ted ^  7 se « tiende  desde 1. esquina de la  casa

nT T  i  bas a Ja puerta de Recoletos por ambos lados.
c n n « n V '“ * «« « t e  sitio e s ta r , transita r ni q íe d a rre á  p.seaé 
^  cap a . persona alguna de cualquier e s ü d o ,  clase y  condición que

JoAonx M.ALDOJíADO v MACANAZ.

de i T é  á"¿a?all0 '®* 7
vfa re u  v sin t ó l  *®®^’ “ ®“ P®® I"® f“ " e n  desembozados
« tiT ra  te P«ro SI estuviese ya formado el paseo v en
carrera los c o c h « , de forma que sin cortarla no se pudiese parar' en

t e  rv e V u S T a T te  ‘  ‘®"“  '®® •‘'® ®'P®®‘® ®' qu¿

Li resguardo que debe tener el espresido recinto debe ser loman- 
re m M *“ '*®™'®“ s  á mano derecha, y en la prime-
^ ^ i d a d T  ^"®. ¡5 *’® ' ®‘. " “«>0 de las Salesa^ poniendo
dos soldadt» y otros dos en ia siguiente, por la casa oue habita la 
m arque?a de Astorga; en el esfremo de Ja calle de Alcalá cara salir 
a i P ra o cuatro  soldados, un alguacil de ¿o¿U en £  j !  gohlía « n  
vara a l ia ,  y otros cuatro  soldados en la  carrjra  de San Gerónimo 
en tre  las dos e ^  urnas de ias casas de Ja duquesa de Asís y duque dé

teite L  .  ’ !  ® ®'“ ® * ‘” '■««*''‘•0 «• camino liácia la lopre-
c illa , se apostasen otros cuatro soldados coa un alguacil para que es- 
t e  y t e  inm rfia los de la carrera de San Gerónimé guardan V s“ v1-

. T «  t n f ”  '^®é' 7 basto la puerto verde: y por I t
acera oontrw ia que es del Pósito B cs l, estuviesen en la pnertecilla

y  unoficial de l í  a l a  , para resguardar lodos el sitio que baja desde 
puerta de Alcalá y  barrio de Villanueva; v  siguiendo adelante toda 

la  acera del Pótilo  basta  el i tr io  de la Iglesia de C opacabana, se re- 
n / c o f f "  ®““ ™ y áltimaraenle otros dos en la puerto de

corle, y un oBcial de s a l .  debían esta r á su órden, como las demás ner-
» u a s s e u a la d a s p ,ra  el resguardo, sin hacerse novedad en el p S
que 'Siempre se pone en el Prado. ^

Que cuando llegase alguna persona con capa n a r t  en tra r en el 

a d r á t i é l u k  to n '•  “ «tuviese con templanza,
M w  V 1  inite. 1  V  ‘'®® ®®“ ‘“ j« “  «"«« en eíp a w ,  y SI insistiese en esto ó en que se le ba  de in in ifes ta rla  órden 
» la condujese « t e  el señor a lcalde , sin llevarle asegurado n i con

u n ^ « é e  hubiT e *'®®'S ' Y ®nn

i r  l J " 3 ; £ t í = !  ¡ K T  S / K

Om  « L  no V , ’ !®“  "’® "«P ® “ blo esto providencia.
Qae « ü  no solo tuviese tu g a re n  la  gente d e á  pié ó 'á  cabalia 

SIPO también en todo, lo , que fuesen con capa en cM bes- v  m T h é  
m a . con .quedos que cometieren el fraude de llevaria S i d ^ a  t o t e
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del cocheé de olro modo, y  después de introducidos ea  el paseo se U 
pusiesen; y no debiendo disimular el engaño de este desahogo, con 
buen modo se les haga salir del paseo, y en caso do resistirse, provi­
denciar que el cochero se sa lg a , y si no obedeciese se le  asegure y ' 
ponga en la  cárcel. |

P ara  evitar tropiezos con los cféricos 6 eclesiásticos, se solicitaba 
que en el espresado a tio  asistiese un notario eclesiáslico para auxiliar 
las providencias.

E sla  prohibición se babia de observar igualmente en ¡os dias de 
otrpa paseos públicos, fuera del prado de San Gerénimo, como son 
el de Sao B las, del A ngel, San Pedro , San Juau y otro cualquier: y 
lo mismo por todo el tiempo de la  o f lava de la  Asumpcion de Nuestra 
Señora en el convenio de Atocha.

Sem andó tam bién q u esecu id a ra  mucho de ia  observancia délos 
bandos que probíbian en los paseos públicos lim eras, ram illeteras y 
otras mujeres perjudiciales, ni pobre alguno.

Los coches le n itn  que tom ar la vuelta en la puerla de Recoletos y 
en la torrccilia , que componían ei principio y ño dcl paseo.

Tales eran las prohibicíoDe| que pesaban sob 'e los paseantes dei 
Prado de San G erénim o, aifles que e l fjTOso Squilache t r a z a r a  con 
el molio que produjera las capas y  los sombreros.

O V É  A R IS T O C R A ÍH  BE  A M i'R  Y  OTRA DE G LO RIA .

Lozjue voy á contar es una anécdota h islérica que recogí en un 
pueblo, francés en el día pero nuestro en otro tiem po, pueblo muy 
vecino á nuestra frontera de ah o ra , donde ano  se habla nuestro idio­
m a , y donde las leyes pueden ser francesas, pewT los corazones son 
aun catalanes.

En esle pueblo, situado á la  falda de los Pirineos, vivía una pobre 
fira itia , ciando aun la hidra revolucionaria alzaba en Francia todas 
sus monstruosas cabezas, cuando el Hércules de los tiempos modernos 
no habia aun aparecido.

Cl hijo mayor de esta famitía se llamaba Pab lo , y  era un jéven 
'cum plido  eo toda la estension de la  palabra. No tenia dinero , es ver­

dad ;  era de pobre y oscura c u n a , es c ie r io i su educación era descui­
dada cómo ¡a de un miembro de una familia m ontañesa; pero en 
cambio era el mozo mas intrépido y  arrogante que se conocía cn mu­
chas leguas á la  redonda. .Manejaba el palo como antiguam ente Roldan 
su b a rb a  de a rm as; jugaba la honda tom o el llórele San Jo rg e , y 
abogaba el lobo eolre sus brazos coo la misma facilidad que lo hubiera 
hecho coo no maniquí de viento, ¿ u s  bellas cualidades le hicieron 
ama'r de todos.

Las jéveoes del pueblo e ra s  las prim eras qne le  miraban a m  njos 
llenos de te rn u ra ; pero entre todas e llas Pablo oo vió mas que una. 
Teresa fué la que »  conquislé el am or de su jóven y  noble corazón: 
T eresa , bueoa y g rac iosa , bija de un labrador d é lo s  mas acAsodados 
del pueblo.

No fué cierllm ente por su riqueza por lo qne el jóven pastor fijé 
en ella sus m iradas; fué por su herm oairt y su virtud. Era Tere.sa en 
efecto ei modelo de las jóvenes. Ninguna se hubiera atrevido á decir 
que valia mas que T eresa , ni siquiera bnb 'era osado compararse coo 
e l la ; de ta l modo su soperioridad era confesada y admirada por todo 
el mundo. C arita tiva , dulce , am ab le , m odesta, sabia a traerse la 
estimación de los pobres y de los ricos, que cada dia tenían ocasíoo 
de descubrir en ella una cualidad n u ev a , y nunca un defecto.

Los dos jóvenes parecían nacidos el ano para el o lro , y  no tardaron 
en am arse coa eae am or p n ro , afectuoso y sincero, que uo tiene los 
arranques violentos de una pasión irresistible, pero que en caqibio 
posee los goces secretos y sencillos de una intimidad constante y á 
toda prueba.

Teresa tenia dos años menos qoe P a b io ; edad y gustos, todo era 
en ellos com uo; pero uo asi la  fo rtuna, ese dique cruel é implacable 
donde van  á  estrellarse i  menudo pasiones y conciencias.

Pablo no poseía m as que un corazón de oro y nn porvenir hen­
chido de ternura y adhesión. E s lo , que es ya un verdadero tesoro, un 
tesoro inapreciable para una jé v e n , »  ¡lor lo común una circunstan­
cia muy mediana y  muy insignificaale para uo padre , cuando oo lo 
puede acom pañar con una riqueza mas positiva. Asi es que ei padre 
de T eresa , viendo que Pabio no tenia n a d a , pueslo que oo tenia 
d ine io , que lo es todo ,,o»  quiso adm itirle por yerno ni recibirle en 
su casa. ♦

Grande debía ser y grande fué en verdad t i  dolur de lus dos am an- 
.tes. Tuvieron que lim itarse á  hacer lo qoe tantos otros en su lugar; 
»e juraron un amor e te rn o , se juraron fidelidad h asta  la  muerle.

Ay! en  esle m undo, cuántos juram entos de esla c lase , y de otras 
tam bién , se ba  llevado el v ien to !...

M ientras aguardaban dias m ejores; mienlras esperabau que Íes 
sonriera el sol de la felicidad, los dos jú rtnea  prosiguieron amándose, 
envolviendo cuerdamente au cariño eu el mist rio necesario para que 
no io sorprendiera la mirada escrutadora del rebelde padre. Su múluo 
cariño pasó por «1 tamiz deesas encantadoras peripecias y á través de 
todos esos peregrinos episodios que siembran de dichas inefables la 
vida de un am ante. Comenzó para ellos esa vida de signos por medio 
de los cuales se direo cosas que el corazón puede com prender, peto 
que ia lengua es im potente para traducir; esa sárie de entrevistas rá­
pidas y  como si dijéramos de soslayo, en las que se es quizá mas di­
choso por io mismo que la dicha dura poco; esa larga h isloria, en fio, 
de misteriosas citas donde es tan ta  la  felicidad que la  boca no sabe 
cómo espresarse.

E sto hubiera durado hasta quién sabe cuando, si la república so  
hubiese acudido en auxilio del pobre padre . La nación reclamó á  P a ­
blo como un hijo que necesitaba , y á  pesar de las lágrim as de su  fa­
milia , á pesar de las de Teresa y á pesar de las suyas tam bién , el jé ­
ven conscrilo se vió obligado i  p artir para  ir  á servir i  su  nueva y 
celosa m adre, cuando contaba él pasar toda su vida sirviendo soio i  
su am iga. -

II.

I.o priincro que el jóveo soldado hizo así que se unió á  su cuerpo, 
fué escribir á sus padres y á la novia de su eorazoo; pero la caria 
que á  esla  iba dirigida no llegó á  su destino. Coa mano profana ta in­
terceptó. •  , - > '  V

Teresa tenia un primo que desde mucho liempo hacia la amaba 
perdidam ente. Con el amor sucede lo que con la  cólera :  uno y  o t»  
van adquiriendo mayor fuerza y mayor violencia i  medida que van 
envejeciendo sin poderse esplaysr. Juzgúese pues co in  e n é t i c a  debió 
ser la  ntanifeslacioD de los seolimienlos de un am ante favorecido por 
la  ausencia d jl  rival preferido.

Asi « q u e ,  desde la  partida del jéven P a b lo , el prim ilo nada d « -  
cuidó para  hacer que Teresa le olvidara. Hasta llegó i  brindar á la  
hermosa con su mano y con su  corazoa, pero no fué escuchado. El es­
collo de Scyla era menos implacabia para los navegantes de lo que 
lo fué el corazón do Teresa para aquel airado uántrago del amor.

Nada pudo conseguir el prim o, y tuvo .q u e  coolealarse coo la 
venganza ruin y la salisfaeciod vulgar de interceplar la correspnoden- 
cia. E ra  uno de fot mas ricos jóvenes del pueblo, y en vano hizo bri­
llar á  los ojos de la bella esa durada circunslaiicia, Teresa prosiguió 
siendo inflexible. Para una mujer de corazón , e l oro es uo m etal tan 
vil como cualquier o lro ; io que eon respecto á  ella no puede conse­
guir c la m o r , no lo ro n a g n e e l nro.

Sin em bargo, te  decia el p r im i» , no desespero auo. Todo lo con­
sigue e l tiempo y  la conslancia. Proseguiré tomando las prccaucioB« 
necesarias para que entre  ellos cesen de hoy en  adelante las relacioneí, 
y esperaré.

Asi lo hizo. Pabio prosiguió escribiendo; pero todas sns cartas su­
frieron igual s n e r le : todas las recibió el primo e a  vez de la  p rim a. La 
pobre Teresa no podia comprender que su Pablo se negara  á manifes- 
larle su am or por escrilo. Por su p a r le ,  la fim ilia del soldado de la 
re|iública se guardó bien de bacer saber á Teresa el verdadero « la d o  
de cusas. Las pretcnsiones de Pablo habian bailado tantos obstáculos 
y habiao causado á  su ramilla tantos disgustos é  ioeom odidad« ,  que 
habíase negado redondamente á  apoyar su amor. Pudo pues la fa­
milia d a r noticias del soldado i  todo el mundo, menos á la  persona 
mas interesada en  recibirlas.

¡Cuánto lloró la pobre niña! Elfa qoe amaba tan to  y  que creia ser 
U n  am ada,  ¿era posible que sufriese con resignación la crueldad y la  
ingratitud  de aquel silencio-inesplicable? Oh! deben ser momentos 
te rrib l« , desgarradores, in fa m a , los que pasa el corazonde la  m ujer, 
cuando ve por uoa circunstancia inaudita tronchadas sus ilu s io n n , 
desiruidusu porvenir, roto el encanto de sus suenas do oro!

En cuanto á  Pablo, no sabia lo que le pasaba. Varias veces babia 
escrito , y  nunca la menor r e s p u « la , ounca la  menor promesa babia 
ido á consolarle llenando su corazón de dicha y de ven tu ra . El pobre 
muchacho padecia tgmbien horriblemente. Es que el am or que unía 
aquellos dos corazones oo era uo am or v u ig a r , sino que perlenecia á 
la epopeya de esos amores sublimes y  grandes que engendran héroes y 
m ártires. . • . ^ .

Ua dia por fin creyó encontrar descifrado el enigma en el párrafo 
de an a  carta de sus p a d r« . Decíante « lo s  que el primo de Teresa pa ­
recía querer suplantarle en el cariño de esta y que comenzaba ya á

'* * 4 * 4  cierta óno  esta última rircunstancia? ... E s  de presumir que el 
padre y la  madre del Jóven Pablo i  quienes esle habia escrito lo rá ­
pidamente que iba avanzando en ei qjército, creyeron b illa r  en ello
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un m e te p s r a ip a r la r i e d e  la hija de un labrador, indigna j a ,  á su  
parecer, de obleoer U mano de un oficial,

Pablo pudo apeoaa resistir a l golpe. Larga y  terrib le  fué la locha 
que con su corasen sosturo. Por fin, la  rergúenza de haber s idoeoga- 
Bado aomiDé en é l todos los demás sentim ientos, y le d icté estas li­
neas, en Jas que habla ta l vez aias la deseperacioa que el orgullo;

« ^ rv io s  decir á Teresa que no se  acuerde ya m as de mi, La relevo 
de todos ausjurtm entos. Que « a  feliz eon otro; lo consiento, y hasta 
« lo ptdo así. Loctifa « m  por su parle  ijue coDUra mas c o o m í^ , ya 
que de un dia i  otro puede una bala tenderme en e l cam po de batalla. 
Tudo e itá  roto entre 'noíolros.»

— Todo está rolo entre norolros! repitió T erew  cuando le enviaron 
II carta  de su am ante.

Y am lió un (tolor tan horrible, como si una mano d* hierro se le 
hubiero introducido en el corazon, arranc iado le  violentamente sus 
enlrauas.

— Todo está  roto! murmuró segunda vez,
Y cayó desplomada. La levanlaron y lievaron i  su leclio, donde la 

luvo poslraaa la r^o  tiem po ia Gajentura.
E a  cuanto á  Pablo, desde aquel dia no volvió á hablar ea  sus ca r­

ta s  de Teresa,
Nuestro q>róiimo artlcnio conUrá e l desenlace de la  hislw ia de 

estos dos am antes. Perdón si no io cuento hoy para darie el m érito do 
ser esperado.

La historia no vale la pena, dirán quizá algunos puntillosos c r íti- .  
COS. Por el contrario, y apelo si noá la s  señoras todas, vale como his­
toria de am or, vale como historia de dos tiernos corazones. iN o es 
verdad, señoras m us? La historia de Uos am antes [interesa silm pre.

f. ■ I»  1“ ®.
iin s M s a to d e m ! m e a rrie sg o á  presenteros como jueces cuando aun 
a o sé  81 tengo «I honor de contaros por lectoras.

III.
•

Doce años habían trascurrido desde !a partida de P ab lo , y a o se  
babian tenido noticias suyas hacia lo menos dos años. E r a , sin  embar­
go , tan exacto en escrib ir, que se creyó por lo mismo que habia 
m uerto. Su silencio parecía indicarlo a sí. Pasó su fam Jia largas horas 
entregada a i descoasuelb; pero acabó por ha lla r un bálsamo cicatri- 
zador en la  re l ig i» . ..

Una sola c ria tu ra ,  superior en riqueza de corazon á las dem ás, se 
condenó ic o n se rv a r  eternam ente su recuerdo, y á  no olvidar nunca 
al bombre que habia conseguido im preaonarla ; e ra  Teresa.

E s q u e j a  os he d icho, señoras m ía s , la s q u e  leáis este  verídica 
historia, que e l amor de Teresa no era un amor vulgar y vano sino 
una pasión firme y  constan te , hija de ese mismo fuego sacro , si asi 
puede llam arse , que babia abrasado el alm a de Ju lieta.

¡C o n iin u a riJ

3 1  ü i a n m í i  3 ) 3  1 R 3  j i D i a a s .

De ua  ja rd ín  por la  enramada 
soUteria y misteriosa, 
asidas las blancas manos 
iban dos n iñas hermosas, 
a lia re  y viva to nna, 
tris te  y pausada 1a o tra .

Contando á la niña alegre 
va to niña melancólica 
de rq ja s y se re n a tu  
no sé qué reciente h istoria, 
ea  que la  patobla am or 
brotó de su dulce boca.

Sorprendida Izinocente; 
s*Qué es am or?i d-jo curiosa. 
«Esto,» repuso mostrándole 
to triste  dos blancas rosas 
que a l blando iapn lso  del céfiro 
confundisn sus aromas.

a a  a i a  a a a a s i .

Corazon sin amores 
es lim a mía, * 
arroyo sin corriente, 
p lan ta  sombría.

Que se consume 
s in  d a r fruto ni sombra, 
flor o i perfume.

José SELGAS.

E K  r . ü  4 L B t  , U .

Te vi en un baile, me m iré a l espejo;
¡ay que rabia  me dió de jre rm e  viejo!...

J .  E . UARTZENBl'SCH.

iL a  G i B g a T g

E L E í U

Á  L A  M E M O R IA  D E L  D O C rO R  E S  C I E S C I A  M É D I C A ,  

B o u  te « » c  C a r e i a  d o  « r b e l e y a .

Cn cadáver hay  m as; pero to m uetle 
no en polvo ora convierte 
restos de un hombre inútil para el hombre. .  
t i  OíYído DO dueuo de su nombre.
L a  tierra con honor Je abre sus senos - 
u n  cadáver hay m s s ,  un sabio menos.

La voz, cou que en señaba ,  no enmudece 
Del sabio q u e  perece, 
jam ás calla to voz; calla 1a  tmiiba.
Cual lleva el austro el eco que retumba 
*  torréale en torrente y palm a en p a lm a , 
ia repiten tos siglos de alma en  aima.

La humanidad felfz al sabio olvida 
que trueca m uerte en v id a  
i ay ! en ciudades para el bien desiertas: 
tan  solo herida llam ará á sus puertas 
Asi ven íraa  el saber profundo 
Sombras de se res , nada para el mundo.

En hombres ¡ a y ! que para el bien murieron 
al pun to  que nacieron, 
nunca 1a m uerte , nunca tanto  a te r ra ; 
no hace m as que entregar tierra á  la  tierra ; 
m as si en ios sabios su furor asombra 
laureles nacen que les presten sombra.

Las cenizas del sabio bailan reposo 
jun to  al mar espumoso

«" to srena. ¿ En dónde? ¿en  dónde 
Dó la  m uerte sus v íctim as esconde, 
sepulcro el m ar de naves y marinos 
j  tos playas de tristes peregrinos.

Solo sus ciertos limites comprende 
quien sus espacios hiende.
Del m ar descubre como fin que entíerra 

• fe ''fe to  cielo, el navegante t ie r ra :
De la  tum ba de aquel qne honra la  historia 
la  vista tie rra , e l universo gloria.

3

Adolfot d í  c a s t r o .

Luis DE EGLTLAZ. Nadrld

f lre e to r  y propietaflo. D. Angel Fernandez de lo , R í o s .
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